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Hai gran diferencia entre una equivocacion, o sea decir una 
('osa falsa por ignorancia o inadvertencia, i nna mentira, o sea 
decir una cosa falsa a sabiendas de que lo es. En mis escri­
tos debo de haber incurrido en 110 pocas equivocaciones;pero me 
seria mui sensible el que en alguno se me hubiera. deslizado 
alguna mentira. No por virtud, sino por genio, no encuentro 
placer en uua mentira, por lo qué en una polémica por la 
prensa con el Sr. D. Bernardo ·Flores J\fuñoz, luego que co­
nocí que el hecho no era como yo creía, sino como decia el 
Sr. Flores, publiqué vor la pre11i:;a mi Retractacion. Yo no 
tendría placer en tratar de enaltecer al Sr. General Diaz con 
un hecho falso (ni lo tendria el mismo Señor), diciendo, por 
ejemplo, que es mui digno de pertenecer a la Academia de 
los Arcades de Roma, i que deberia llamarse Ereno Sinopeo 
o Floralbo Corintio, porque tengo para mí que el Señor Pre­
sidente, cnando tenia quince años, ya daba buenas guantadas 
i que ni en esa eda<l hizo nunca un verso en loor de su novia, 
ni en loor de nadie. En estas Pinceladas, yo no diré de la 
Vida de nuestro Presidente, sino lo que esté fundado en el 
criterio lógico de la historia o en relatos verosímiles, o sea el 
criterio lógico de la analogia, segun esta regla de nuestro D . 
. José Fernando Ramírez: «Una de las reglas de la historia 
es la vernsimilitud.>> 

NAClMIENTO DEL <¡ENER,\L DIAZ. 

Segun los informes que me dieron ancianos fidedignos, en­
tre ellos, el Illmo. D. Herculano Lopei, Obispo de Sonora, .a 
q1,1ien cito en mis Anales de la Reforma i del Segundo Impe­
rio, el padre del Sr. Presidente era descendiente de español, 
blanco i mui robusto, i su señora madre era nativa del pueblo 
<.le Y odocono en la :Mixteca. El General Diaz recibió pues, 
al nacer, la organizacion robust.a de la raza blanca i el talen­
to sagaz, la abnegacion en los sucesos adversos, la constancia 
i la perseverancia de los de la nacion mixteea. Los mexica­
nos debemos bendecir a la feliz tierra de Oaxaca: las monta­
fias zapotecas nos dieron un Benemérito de las Américas i h~ 
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mixtecas nos dieron un guerrero i gran político, elojiado por 
los sabios hombres de Estado de las naciones extraujeras i 
que va a pasar a la posteridad al lado de J uarez. 

EDUCAClON DEL 1'RE51DENíE DlAZ.. 

Como el hombre es un compuesto de alma i cuerpo i en el 
alma bai dos potencias principales, que son el entendimiento 
i la voluntad, para qne el hombre sea educado íntegramente i 
salga avante en las luchas por la vida, i alcance el bienestar 
social, necesita reeibi.r en su niñez i juventud, tres clases de 
educacion: la educacion física o del cuerpo, la educacion lite­
raria o del entendimiento, i la educacion moral o de la volun­
tad. La educacion física tiene por objeto la salud i robustez 
del cuerpo por medio de funciones i ejercicios corporales dia­
rios o frecuentes la buena alimentacion, la gimnástica, el baño, 
la equitacion, la caza, la natacion i otros, o sea el trabajo cor­
pon.tl diario. La educacion literaria o intelectual consiste 
en aprender a pensar bien, i la educacion moral en aprender 

a obrar bien. 
Voi a escribir en griego para inumerables mexicanos i aun 

para muchas escuelas i colegios de educacion de la niñez 
i de la juventud en la República 1\lexicana. La educacion 
física es i debe ser la base de las otras dos. Como el alma 
está informada por el cuerpo, no puede tener ideas, juicios, 
raciocinios, aiscnrsos ni ejercer operacion alguna, sino por 
medio del cuerpo. «Nadn hai en el entendimieuto, que antes 
no haya estado en el 15cntido», principio i postulado del padre 
ele la psi<tologia i de la lógiea. De aqni la necesidad de que 
el cuerpo esté sano i rnbnsto, para que el pensamiento i toda 
operacion del espíritu sea recta, vigorosa, clara, exacta i eficaz: 
Jl1ens smui incorpore sano. ¿Literatos ra,quíticos i con diarrea'? 
iSabios con diaria jaqueca o dolor de muelas1 No podráu 
desempeñar ninguna cátedra ni escribir un libro. Ha habido 
bastantes sabios enfermizos que hau escrito libros; mas bau 
sido hombres exeepcionales, qne con su maguítico talento i 
continua atencion a cnrarse de sus enf'ermeda<les, se han so­
brepuesto a ellas; i estos mismos, si hubieran disfrutado dl· 
salud i robustez, habrian eRcrito tres i diez ve(·cs maR d(> lo 

que escribieron. 
Aquí me sale al encueutro San Jerónimo t•on su sentencia: 

(( Vientre gordo no produce in~enio agudo». Conven~o e11 
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~llo, i por esto el lllmo. Matos Coronado, Obispo de Yucatan 
1 de Michoacan, que segun refiere su bibgntfo el Illmo. Carri­
llo_ Y .~ncona, e? m,a_ sola Cl!mida ,se comía un guajolote en­
te1 o 1 al conclmr dema: « Estaba bueno el pajarito> no ati­
naba, cou el 1.'cl'mÍlu~ esto triple.r. Mas yo no ~stoi el;)~iando 
'." los obesos (aunque b~sta~ltes sabios lo han sido), ni tampoco 
•~ los agu_dns! como el .1esmht mexicano Vallarta, de quien re­
~~re ~~•·,1starn t1ne man~j~tba e~ silogismo con tal agudeza, que 
01 ,l capaz de dl:J~u· al mismo diablo con una negada, i sin em­
h_argo, este hombro ele nada sirvió al prorrreso de la~ ciencias 
srno qne antes lo pe1:judicú. 

0 
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iSantitos endeuques i eructando acedo? No irán a la India 
como San ~~ra,ncisco ~a:ier. ¡Qué digo!, no podrán predicar 
~onfesar,. eJercer el mmisterio apostólico en los campos ense: 
nar a la _Juventud, ni serviran a, la Heligion ele ningn~a ma­
ner~ activa. ~l ª?uno católi~o es muí sabio, porque no es 
ma:s que la apl1cat·10n de la lei de la sobriedad· mas el abuso 
clol ayuno c_s pésimo .. El ha producido una m~ltitud de bea­
tas, nnt1s coJas, otr~s Ciegas, otras paralitieas i todas histérica.8. 
~.JOS ayunos e_xc~s~rns han produciclo durante muchos siglos 
i_numerabl~s fanahcos, que P?r la debilidad del cerebro creye­
r_on que D10s. les hablaba, ~ mventaron, predicaron i eseribie­
i on u?a ~orc10n de revelac10nes, profecías i milagros falsos 
conse.J~S i patrañas, que se arraigaron en el cerebro de la~ 
masas ign_orantes, i han retardado la marcha de la civilizacion 
durante siglo~ .. U no de los cerebros mas bien organizados, i 
ele los mas habi_les legisladores que ha producido la humani­
dad, San Ignacio de Loyola, les dejó a sus monjes entre otras 
muchas rsta regla: «Sirve roas a la Religion u~a atToba de 
salud con una onza ile santidad, que una arroba de santidad 
con una onza de salud., 

En nuestra Rcp~~lica, ien qué colegio de educacion se acos­
h~m?ra ~'lcar a los Jº"~n~~ t~dos h~s domingos para el ejercicio 
de. la caza, el mas h1gio111co e importante ele la educacion 
física! No tengo ~l~)ticht. Al {'<mtrario, en algunos <'Olegios 
se <.la adrede a los ,10Yenes una mala alimentacion parece que 
par~ acostumbrarlos a, comer de todo, a no tenci: un paladar 
dehca~o, o para preparnrlos al e~tado mon,jil. 

Repito ~ue fa etlnea(.'ion física es la base firmísima de las 
otr~s _dos, i ~n conse<'neucia el fnnclameuto de nua. magnifica 
posicton_ soc!al. Tal fné la educacion fundamental del Ge­
neral Diai, 1 el pedestal ele ~n gloria hasht el tlia ilc hoi. Sin 
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esa educacion no habría podido hacer en este nño el viaje a 
Salina Cruz ~ la edad de cerca de 77 años. Pero iqné digo 
en este aflof: sin esa educacion no hubiera podido eYadirsc de 
la prision de Puebla, i en consecuencia, 1li ganar las acciones 
de la Carbonera i del 2 de Abril, ni llegar a ser Presidenk 
de la República. 

li:l Presidente Diaz es nn anglo sajon gobemando a mm 
nacion latina, i por eso es tan simpático a los nortcamericanoR. 
Ahí tienen en la Silla Presidencial todos los padres de fami­
lia, los pedagogos, los directores de colegios de edn(·ticion, 
todos los mexicanos, un modelo, una lcceion de lo que vale 
la tdncacion ñsira. 

Discurro de esta manera en la presente Carta, cerca (le los 
84 años, porque como dice el pobre autor de una pobre bio­
grafia, hace mas de medw siglo qne mi-alimento diario es un 
pedazo de carne asada. 

Varios biúgrafos del General Diaz refieren qne <'U la jnven­
tud aprendi11 la zapatería en el taller (le un Nicolas Arpille, 
i la carpintería. A lm1liam Lincolu era leñador: de entru )os 
hauhazos en el tronco de un árbol salió un gnm I>resi<lcntt­
de los Estados Unidos, i de una earpinteria salió un gran 
Presidente ele la Repúbliea J\Icxicaua. Dichos biúgrafoi- re­
fieren que, aclemas de dichas artes mccánieas, el General Diair, 
se dedicó en su ju-rentml a la equitacion, a la gimnasia, a la 
caza i a la natauiou. iQuicn le al'ons~jú que 1-c dcdicam n 
dichos ejercicios corporale~~ Nadie: sn instinto, la exuberan­
cia ele fücrzaR ele sn organismo lo inc·linaba a ellos. Asilo 
~ndica el Sr. Presidente en unos A puntes autohiogrMiuos, 
que son un do('nmento histúrico, porque mmca ha tenido fama 
de embustero. Dice: «sentía yo guisto por los ('jcrdeios atlé­
ticos. Llcgú n mis m:rnos un librito ele gimnasia, el ptirncro 
probablem('nte qne fné á Oaxac·H, y esto me gniú parn impro­
visar en mi C'asn un gimnasio, en (JUe hacia1110s <'jcrcicios mi 
hermano, yo y Yarios mnigos aticiou:ulos.» 

tDe qué sirvió al mismo jm:cu dcr,¡purs, en sn Yida pí1blil'a. 
el haber aprendido la gimnm1iaf Logrú lwbla1· con el Lic. 
D. Marcot! l'ércz, }~x-Goheniador tlc Oaxaea, prcso e ifü•omu~ 
nicado en la drecl de los domíniroi- tlo Oaxfü•a, ('alaboio pa­
recido a los ele la Irn1nisicio11: hazafüt qnc <·jecutó a los 2t 
años, anxili1ulo por su hermano m<•uor D. l1'clix; mnch:w'hos 
tuertetói, vigorosos i ah'e,·idos, i t)UC füé un ensayo, i sc11utia11te 
a ltt que <:jceut{, D. Porfirio en scpticmbrc de 186;:i para fu-
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garse de la, prision de Puebla. La l1azaña para hablar con 
el preso Lic. Pérez no ba sido contradicha por ningun oaxa­
queño. 

iDe qué sitTi6 al General Diaz en su vida pública el haber 
aprendido en su juventntl el ejercicio de la natacionf Díga­
lo la hazaña <le haberse arr<1ja<lo al mar en Tampico, en la, 
Revolucion de Tnxtepec, hecho del que rarísimos ejemplos se 
encuentran en la historia. 

EL <¡ENERAL Dl7'Z COMO JETE DEL EJÉRClTO DE O~JENTE 

DURANTE EL SE<¡l1NDO JMPERJO. 

Un biógrafo, despues de referir la fuga de Porfirio Diaz de 
Puebla, clespues de la toma de dicha ciudad por Forey, dice: 
«Sin perder momento se <lirigió el General Diaz á México, á 
ponerse á las úrdenes del Presidente J uárez, quien le propuso 
qne se ern·argase del Ministerio de la Guerra, ó del mando de 
algnn cuerpo del ejército. El agraciado rehusó lo prime­
ro. . . . Terminantemente declarú que no se creía digno de 
ocupar ese elevado cargo ni quería que se lastimase con su 
nombramiento á otros ,jefes mas antiguos. qu~ naturalmente 
se creerían postergados:» i añadió que el General Diaz preti­
l'Íc> ir a crear «nn ejército leal, disciplinado y valiente., 

]1Js mui cierto ese hecho, referido tambien por otros his­
toriadores, entre ellos el Sr. Lic. D. Victoriano Salado Al­
varez, en sn «Refutaciún de Algunos Errores del señor (lon 
Francisco Bulnes», pág. 43, en donde dice: «La respuesta 
del señor ,J nárez fué poner un lápiz en manos del joven de­
fensor de San Marcos, é ifülicarle que hiQiera la lista de los 
cuerpos qne conYendl'Ía llevará la campaña» i añade respec­
to de su relnto: qne «lo oyó de labios de uno de los personajes 
que intervinieron en el lance.» 
· Segun mi opinion, el General Diaz previú que los france­

ses iban a innidir la mayor parte del territorio de la nacion; 
que este Yasto territorio se iba a cubrir de guerrillas; qne Jua­
t·ez, clcsde algun punto l~jano, ton mucho trabajo, haría llegar 
sus órdenes a todos los ,jefct1 de gner1·illas; que estos, en cuan­
to les fuera posible, obe<lcceria,n 11ich:ls órdenes, porque aquel 
hombre gozaba ele tm prestigio mui gr:mde i universal; pero 
que no ,,be<lece1·iim las de él como Ministro de la Guerra, ni 
él podría reducir al or<lcu iHJncl uuwc m"gn1tm, de guerrillas, 

' 
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de las qué cada nna obralm por su cuenta i segun las cirrnns­
tancias en qne se enrontra ban en aquel estado anorma], i, en 
consecuencia, que de mni poco ferviria a la patria como Mi­
nistro de la Guerra; mientras que sí podría scr,ir mucho i 
muchísimo, a la cabeza de un poderm,o ejército en Oaxaca, i 
Estados limítrofes, tierra que le era mui conocida, en que era 
mui amado i tenia muchos partidarios. Ademas, que no ora 
hombre sohtmente do bufete, sino que desde su j11Yentud Je 
hormigueaban las manos por maiwjar ]a espada i fa pistola, i 
su alma ei-taba en el campo de batana. 

l sucedió lo que pre,eia el gran político. El General Diaz, 
a la cabeza del Ejército de Oriente, manifestú las siguientes 
cualidades: Primera: Gran talento militar i poJítico, crean­
do, 01·ganiznndo i dirigiendo un numeroso rjército dunrnte 
mucho tiempo. Segunda: ,Justicia, castigando a los milita­
res que faltaban a sns deberes, porque la ,idoria de un ejér­
cito, como el buen éxito i utilidad de todo cuerpo moral, de­
pende de la disciplina, i la disciplina depende de la justicia. 
Tercera: Clemencia con los venddos. Esa virtud que pone 
Ciceron sobre todas las ,irtudcs cívicas de César, romo DaYid 
pone la mi~cricordia sobre todas las obras de Dios: la dcmcn­
l'ia caracterh,tica del General Diaz, de la qné encontramos 
los mas bellos ra~gos clespues de la ncrion de .T:llatlarn, «es­
pues de 1n accion de la ('arbonern, invit:rndo a Ramirez A re­
Jlano a ,enir a habitar en :México, perdonando a Lt'onr.rdo 
Marqnez, i en otras muchas acciouefl púhlicas de uuefitro 
Presidente. Cuarta: ]tuerza moral de ahnegaeion cu los 
~randes trab:ijos de la guerra. A la tnhcza del ]1~jéi-l'ito de 
Oriente, no le abandone) ttquella fürt:ilrza t'on que eu la pri­
mera époea de su vida militar :rndnn, <'ombatieuclo bm;htnt<· 
tiempo, sufriendo los dolorrs de una herida graw, i 1Icrn1ulo 
una bnla cleutro <lel c·ucrpo; nqnella fürfakzn ,·011 qnc ¡.;ufriú 
una dura prision en Puebla; aqnclla fortnkza con que 1:w ano­
jó n l mar en Tnmpico, necion muí rnra en la historia, ']Ut' 
llegú a la heroiddad. Jm qnc en la travesía ele 1'ampi<-o a 
Vera('J'HZ Ita,·a e~taclo oculto dentro tle nna alact.•na o hRjo uu 
i-ofá, t.•s una cosn ac<·idental qne no importa: rn ~nstan<·ia f.111· 

frió un ~r:m tormento dmantc bast:rnks <lia~: 

Por e~ta~ a~pcrczaR se <·amina 
Oe 1tt inmm1a1idatl al nito asiento. 
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Por estas asperezas se camina a la rresidencia de las Rc­

públicas.-Quinta: Probidad, no jngando ni despilfanandtr 
de otra mauern el dinero tlc la caja ele gucrrn, sino economi­
;,;ándolo, 1,rocurando que a ningun militar, desde los Genera­
les hasta los soldados rasos, le faltase su haber. Con tal 
ttjél'cito hizo hazañas, i sirvió mucho a la eausa ele la patria. 
Oon las cualidades q ne manifestó t.·01110 .Jefe del cuerpo mo­
ral clel Ejérdto de Oriente, se mostrú eamlidato para gobernar 
el cuerpo moral de la N acion l\Iexicana. 

Sobre estas ha;,;añas daré solamente una J>iucclacla. 

EL <;ENERAL DIAZ EN L~ 7'CCJON DE LA CARBONE~A. 
• 

En mis « Anales de la, Reforma i del Segundo Imperio», 
:1ª. edicion, páginas 282 i sip;nientcH. <1 igo: « Jt'ilo.wjill de la 
Hiatol'i<t.-La Batalla de la Oarbouera füé tal, que no dudo 
l'omper por n lgunos momentos el eHtrncho t'Í rcnlo de brevedad 
a, que me snjcta la índole de nnos .Aual<:s, para pouderarla i 
celcbral'la; i t.•n esto sigo la doctrina ele Césnr Cautú en sn 
Discnrso sobre la Historia Moderna: qnc el historiador no de­
he, so pretexto de fl'ia imparcialidad, th:jar de celebrar los 
grandes hechos con la jnstieia del razonamiento, <·on la, es­
plendidez de la imaginacion i con la vcl1cme11cia i entusiasmo 
ele las buenas pasiones. lfné una hnzafüt tan notable, que 
aunque no me atrevo a afirmar que ha sido la mas gloriosa d<• 
Porfirio Diaz, sí aseguro qn<' es ht qm• si<'mprn me ha <•uu­
¡,¡a.do mas placer i admimciou. Pm· esto e11 mi gabinete de 
t•shulio teugo uu l'etrato (pintnrn al olco) -dcl General Diaz 
en su caballo pillto, con su n•stido de clwNo, pistola en mano, 
PI caballo cu aetitml de piafar a la ,ista de 1111 cafion i otras · 
armas, i tal como se hallaba el caudillo en la :t<"cion clr la 
Oarhonera. 1 por e.1 mismo motirn, he <·elcbnulo eon etipc­
t·iali<la<l esta accion en rnrios de mis es<·ritoH. 

· « PonJllC el retrato <le Porfirio Diaz cu esa batalla, me pare­
<·<' em·outra rlo cu una <le las Oracioue"' l'lúsit.·as de Ciccron. 
a saber, en la Oradon t·u defensa de la Ll'i .:\lanilia, donde 
exige cuatro <·otHli<"iom•i:; t'n 1111 militar pam ser nu gran gene­
ral: perh•iff mililttr, ralor, uulorÍ<ftttl i furtum,. Luego, expli­
t:antlo la perit.'ia militar. din• que In <·onstituyen enatro doto~. 
c1ue i-on la prudeudu t-n Jo¡.¡ planrs, el tralwJo l'H el negocio. 
la ~agncitlad rn lo:-1 medio" i la <·dcrielad cu llcrnr a l'Uho una 
t•m 1wc~a. 



8 
. . «P1··im,erri.-Pericia. militrw.-Prudencia en el plan. Habeil'I 

VIsto el que formó el general Diaz al pie de los muros de 
Oaxaca: tonciliwm in p1·ovidendo. Sagacidad en los medios. 
Ha.beis visto como combin6 dos cosas bien clifíciles: separarse 
clel sitio de Oaxaca i hacer rreer a Oronoz que permaneci:t 
s~tiando a O<_rxa~n: industria in agendo. Traba.jo en el nego­
e10: largos d1as 1 largas noches de marchas forzadas, al sol, al 
viento, al frío, a la lluvia, mal vestidos, tomando nn vil ali­
mento al trote del caballo, sin dormir, sin descanso ni placer 
de ninguna. especie: labor in nc_qotio. I en fin, la celeridad en 
llevar a cabo la empresa: la celeridad con que caminú de 
Oaxaca a la Carbonera: rdf>1'itas in conficiendo. 

«8egmid((,.-V,il01·: Virtntmn.-La prision en Puebla ha­
b!ia r~dncido a 1~, tr~nquifülad de la vida privaela, i la npro­
xnn~mon de ~n e,1erc1to d~ sold:tdoi! afümaclos en las sangrion­
t~s hdes ~1~ Em:opu, habna hecho hnir a otro que no hubiera 
sido Porfirio Dtaz. Este fué a encontrar ul <·jército extrau-
jero con pistola en mano. ' 

«Tercem.-Vengamos a la tercera condicion eireroninn:t<lc 
un guerrero, que es la autoridad: mwtoritntem. J~Rta rualiclacl 
consiste en el predominio, en la influenefa avasalladora de 011 
jefe sc~bre sus_ soldados, en virtud_ de l:t fé ciega i grandísimo 
amor_ 1 adhesrnn q1~e ellos le profesan, yendo con prontitnd ¡ 
alegria. :t donde qmcm llernrlm~, ejecutando cn:rnto les man­
dare, sin nwil:ir ni _p<mcrle ol\j_ccioues, por mn~ <lif'ícil que 
1>arezca la emprrsa, 1 dando su v1cln por la vida ele c~I. A hora 
bien, to<lo ri;to lurn hecho los soldados de Porfirio Diaz. El 
mis'?1o no~ lo ha di~lto en ~w:ision solrmne, i anuque no Jo 
lmb1ern, chcho, lo <lH·e la h1i-toria. Asi, estando Riti:mdo a 
Oaxaca i yn mni :n·:inr.:Hlo el sitio, el General Dinz ha dicho a 
Rns sol<lados: «A ha1Hlonen l'l f-litio», i al punto lo han abau­
<lonado. Les ha. clicho: « Y :11110s a ma.•·clrns fc ►1·za.da"I a en­
contrar a 111~ poeleroso enemigo», i han ido, h:in peleado con 
gran v:1101·, 1 nna mnchcdnmhrc ele ellos ha dado fin -rida en 
la Carbonera, pcn· sn patria i por sn ,jdc. 

~El ,lift 5 ele• Di<·iembre prl1:xirno pasado (1897) según refic-
) '']' 1 , ' ren oR pertoc. 1<·0~, Re ec (!hro t111a fie:-fa en el Colegio 1\Iilitar 

de Cltapnlte11cc, J>arn fo distrilrncio11 <le premio¡;¡ a los alum­
nos, i en el banquete qnc Miguiú a clil'laa diijtrihncion el Sr. 
Presidente ])iaz pronn11<'iÚ nn bri,ulilil, en t>I qné clij;, entre 
•~t1:'!\ c·~s l'<'•·ord:rndo l!lnl'I nntignas ('ttlllp:tfü1H: «~o me re­
fern·(l a uada rofü•retamenh', pero sí ch•bo dedr que me ht.\ 
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hallado en compromisos tales, que llegué á perder toda espe­
ramm de conservar la existencia, y, sin embargo, be po:l1do 
sa.lil· de ellos, porque los soldados que militaban conmigo, me 
amaban y estaban dispnestos.á dar su vida por mi vida.-iQu(> 
había yo hecho para obtener aquel :-;ucrifido generoso, abnega­
elo, aquel sacrificio voluptuoso <le del'ra.mar su sangre por mí'­
]~ra solamente esto: todos abrigabau la conricción <le que yo 
no les había estafado su haber .... » Vegceio en su libro: 
<<De la Cienciñ y el Arte Militar» (De L{~ )lilita1·i), asien­
ta eutre otras máximas las siguienks: « ltl ham brc es mas 
t'ruel que el hierro», porque el hambre pelea por dentro, y 
vence con mas frecuencia sin el hierro .... » « ~~n toda expe­
didún se:t esta el arma principal: que :í. tí uo te falte el dine­
ro y q ne qncbrautc á tus enemigos ht falta ele él.» 

«En fin a Porfirio Diaz le favoreriú la fortuna en la accion 
' ele la Carbonera, pues fué mm fortuna qnc el ~jército cxtrnn-

jero 110 le haya sorprendido al estar sitiando a. Oaxa~a? i otra. 
fortuna qne Oronoz no hubiera atlverticlo la desapar1c10n del 
Ueneral Diaz i sn ejército del lugar del sitio, Ja noclte del 
17 de octubl'C; i oti:a fortuna, que 110 lu,~·a estado le,jos mm 
tropa auxiliar, cual fné la de Figueroa. 

EJ.. l'RESn>EN"fE t>JAZ. EN f8H. 

Un l,i,ígrafo <licc: «Pero, se oh,iet:ll':Í., el General Dia;1, de­
hía tener los misnws tlefcdos ele e thwaciúll i11t<-lectoal y mo­
ral propiot1 de su tiempo. Ciertamente tlebfa tenerlos, ma~ 
110 los teuía, porque todo el mnndo f-labe que es pridlegio del 
g·euio sustraerse á las influpneias y á los prcjni<-ios del medio 
en qne viY<', hacerse superior ,í. 811 tiempo.)> ~c'.i de.}¡~ mi~ma 
opiniou. Ue8pe<'to de hombres como ,J m11·c1, 1 Portirw Dwz, 
se sabe lmstante de sn ,·ida íntima: ninguno ele los <los ha si­
tlo flo,jo, krn11tá11close <ld lecho a las d0t·c o las nu~ve de ~a 
maíiana: los e.los han !olido maclrugatlorcl'3, i hau podido decir 
eon el filúFmfo Hanlouiu: «No me levanto todos los c.lias an­
ks ele aurn ne<·cr, para pt•nsu r <"Omo los elcmás hom b1·es. » iQu{· 
fné, pm's, lo que lthlo el General Dia:t. cnamlo c.·om<'uzú a go­
bernar la fü,pu.blic:1! 

H. S<•ual'iti:111 Lerdo ,le 1\:jacla, grande hombre <·orno )linis­
t1·0 de ,l nan•;1,, Hnw1·to (-~te i eutr,•wHlo 1q1u·l a ¡.¡m,; solas t'ue1·• 
~as, f'IH~ uu fJ'ii,¡te l>re~ide11fr de la U ~públita. .Ei,;ta, d<· 
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muchos años atras, a consecueucia del desorden universal 
¡n·oducido por una larga guerra, estaba plagada de lrnraganes, 
eb1·ios, tahures, esfa1fadorcs, ladrones en las ciudades, abigeos 
en los campos, salteadores en ]os-caminos, plagiarios, penden­
cieros, heridores, homicidas i toda clase de malhechoreR. 
Se necesitaba nn Presidente qne, por medio ele ]a fuerza, 
reprimiera i cnstigara n, fantos dclinrnentes i pnsiera <'n orden 
a la nacion. Lerdo de 1'ejada era nn licenciado, un juriscon­
:mlto mui instmido en la cienda de la legislacion; pero tde 
qué ~irven las leyes si no se tiene la habilidad i ]a fuerza 
para hacerlas cump]ir'f Era mui instruido en In ,jnrispruden­
da, en la historia i en otras ciencias sociales; tenia nn vasto 
talento; pero nn talento tcúrh-o, uo tenia. talento prá(•tico 
para gobernar hombres. 

No conozco los términos técnicos de ]a política ni de ]a mi­
licia, porque soi un clérigo que ha pasado la maror parte de 
su vida dentro de las paredes doméRticas; pero he sido i soi 
madrugador, i puella ser que en sustancia, dis<'nrra bien. 

La felicidad social ele una naciou depemle de dos cot-aF-, 
,¡ue son el orden i el progreso; mas la base del progreso cu 
todo cuerpo moral, es el orden. Un <>Jemplo mui sencillo: 
nna escuela de primeras letras. Para enseñar estas a los ni­
ños, que es en lo qne consiste el pmgreso, es necesario impl•­
tlir que los niños afülen jugando, saltando i moYiérnlose de 
aquí para allá, i hacer que cada uno esté en 811 lugar. Es ne­
cesario impedir la. n,ccria ele ]os niños, i hacer que eada uno 
t\Sté silencio i atienda a la enseñanza. En 1877, lo 1n·imero 
que se necesitaba era reprimir a todos los delincuentes i po­
ner en orden a la nacion. tDe qné moclof No habia otrn 
tiue el de la fuerza tle las amws, la fuerza. militur, las auto­
ridades militares, llamáranse Oobernaclorcs de }~stado, comau­
t.lantes, jef't•s políti<'os,jcfcs de zona, po]iciHs nrbnnos, po1icfa¡,¡ 
J'Urales o con otro nombn'. Re net•e~itaha, pncs, nn Presi­
dente de la República que de muchos años at.raFi hubiera da­
tlo prneb1-1s ele -Ser un consmnado miJitm·. iQnicn otro mni-­
c¡ne Porfirio Diazf 

* * * 

])es<le 1821 l1a~fa .J ttal'<'z, la plaga ª" la Jfopúhlica Mexi­
cana, lo prinripal tJtle impüliú PI ei5fablccimeinto sólido de un 
<lobie.mo, la paz ele 1.l naeion, füeron los rnartelazos, los pro-

11 . 
nuuciamicntos lle los militares. Se estableci~ ~o parn. meJ~r 
lecir se im~dio <•Rtable1•ia) un gobierno; los m1htares que ba­
t . • t h 1 la m•1vor 1i:irte de bian hecho el pl'onunc1am1e11 ,o ocupa m • J • • 

los pino·ücs empleos públicos; los milita.res que ba~1an Pºl te­
necido ~ll Gobicmo anterior qnedaban ces?ntes,_sm em~ eo, 
~in medios de subsistencia, i como la neces1dad tiene ca_rn de 
.hereje hacian n, sn vez un pronunciamiento en _una, crnd~tl 
<list:~nte de fa capital, por qjemplo, en Guadt1la.1~ra; el ~n º: 
nnnciamieuto se propagaba pronto ?u tocla la nac10n p1:1 -~º~ 
militares cesantes, por los agiotil:itas 1 por to~os los ,qu~ t~m,~ 
interc~ en un nuevo gobierno; echaban ~baJO al Gobierno_ 
i esta,hlecian (medio cst:1hlecia11) el Gobier.no B. Los p~rt.c­
nc~ientcs al Gobierno A, quedando ces?ntes, con_ e~ m1sBm1~ 
. . ··b· ,chabanabaJoalGobrn1no 1 
JUCO'lllto se pronunc1,1 un, e . , 
'medio esta blceüm el Gobierno O, i de esta manera se recorr10 

erran parte del alfabeto. , 
0 

Un hióo·mfo dice: «Cnando el President:e J uarez los ~~ll~-

, ( l i, ·1·t . s) a' col()'ar el uniforme y a volver pat1·1otl-cleno a os 1111 1 me t:i . • • 

c:uucute :í, la oscnridad de que habia,n ~ali~o, e.los s~ :nca1-
o·aron ele demostrnr á, fuc1•z¡t tle promrnc1a1me~tns, lo rnºenno de tal dctcrminaciún, altame,11~e democratica, pern) n;t: 
hnma.na y todavía menos poht1ca. que huma1~a.» ~l . te 
pa,rece jui'\ta esta ohscrvaeion del So!d_a,do. ~l P1cs1den. 
Di'tz dijo: « Vengan a.c:í, todos los militares», I como ~a n:t-

. " . . t' sa 1· el Presidente tenia mucha exper1encia cton es mm ex en , . , 
en materia de gohiemo de militares, a ~a,da uno le cl10 m~ 
empleo i nn sueldo compct.c1lt.es; a excepcwn ~e al~nnos q~r 
no potlürn servir por yqjez, enfermed~~ u o~ra meptitud, pa~a 
los qué cstahleció un honorable Drp~•s1to, I despues p~do ~IC~ 

lt·t1·· « ·Quiúu se qniere pronunmarl)} Casi nadie, pm:qu~ 
gm • · 1r, 1 t · n e no qm-casi torlos qued:n·on contentos. ~ uno que o r~> ·1 u .. , . 
so ceder a los alhagos e iud.ulgeucia del Genernl Duz, s1~1<: 

ue trat.i ha de yo\Ycr a las .rndadas ele cuart:'lazos, c;111~?:º·, 
Je gobierno i antiguos dest'lnlencs, los rednJO con rl 11001 

n~ceS,ll'iO. 
E 1877 ha bi:1 otra g-ra1ulisima ncresidad social para el ?1:-
ljn . • . · 1· 1 ine databa ele much1s1-den i progreso lk la 11:1r10n, n~ct',SH al • 

-(~~~I autor rle un opú,-c:nl~ i11titnla<lo «T,~-~or~l 01~ ~cci111\Ié~~~­
firio Diaz v su Obra ¡1lll' un ~il l1la<lo <le la V Jeja ~ ua1 dia.» • , 9a' 

- , ., " ª , . ·' . 11 , -ol·• clcl '1Ulor de Pinceladas en esta .., . 1901, l)Ul tO ~ .. p,l!;lll,l ,-Á~ u ' 

edición. 
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mos n11os i qnc J b'• -1 1 El !>residente n ·'.ª, 1:1, ;1'. 1•1l, ch torm('nt~l de di ,crsm, gobiernos. 
l . iaz Ke 1<1 ., a en mcdrn dr nn m·,r en l. 
Han naufragado g-ra1Hles hombres dl• lfst• 1 . • ' \ qnr ia­
~abio el Conde Dnt . · ,,, ,H 

0
, rnmo 1 lfomw el 

17 de'1·u1io el" 1861 }l~e de)Oln)·are~, 1.'nr~ot,~ékcr i ,Jm\l'PZ el 
, ,. ' J se <'s , ., ht ., Yen 1 . revolneion T ·. . · ' · H O cncnna nna 0 Tan 

· cm,rn neres1dnd de nn·t <·i • 1-i 
naeion i para todo rnPr o mor·tl . ' >R,t, qt~f' es para nna 
<'nerpo hnmauo- ] ' p . . < ~mo el estomag-o parn el 
11ceesida(l como' ~~H~1~:-e~ll~~•l1)¡.ul1~ !)lws /Horn~)l'e lu,hia tenido 

8
·11· . , o s,1. oc11 wn 1 qnc e. . l 
1 > i:1 •·on esta sentencia· t l ' xp1 ei-a a 

PecunÍ<fl' ul>edinnt omnif;, «laocHas l~s eolsaspo,he<~ec·cn ni dinrro» 
· ' acwm a nbllea •Q .t. l · 

para prornen,e <le clincro? A . . ' · t- tk 11zo 
c·ienda de los Coll) ·t . l L'qm siento ser profano en la 

. ei 1 os ummtour· d · . l 
Hizo lo qne ha{·e nn homh. , 

11 
e o que ¡meda 

<'ion mui <'1'Ítira por falta d~cd(;~e. se e_ncnCJ~tra en una Ritna­
pago de sns dctHhº°' _,.,. 10. tHa sulo puntual rn el 

,,.,. piene amor al tr·th•' · t 1· • . 
otras a¡,titudes J>·u·a adq . . J 1· • , ,1,10, rn e ig-e1w1a 1 • ' • m 1•1r e e mero snf ,·, t 7 ,.,. , 
qmen le propordone <linero R' . H ICn t. .....,o falta 
lebre brindi" ·Q , 

1 
b' · cpitamos las frai-e:-. tle un cé­

nificio o-eneis._ «¡ . ube rn ia yo hed10 para obtener aqnel sa-
e- ioso, .1 nc(Fado aqu l , 'fi . 

<lenamm· su san erre poi~ ,1' E .. e 
8
,ª<'l'l cw Yolnptuoso ck 

gahan la <·onYirrtn de':·. IÍl sol.miente esto: todos ahri­
Adcmas era el mu1· J1/2bl.l I~ o 1~01 es l1abia rstafado su habrr.» 

• ' • " 1 1·esH entt• <le un· .. · • . 
los ncos WH'ionalcs i e ·t . . l . a u.,uon m111 nea: 
gr:m cuidado e1; e] . ~ 1.a~1.1crn~ _e a lmcron sns arra-;. 'l'nYo 

. cgu p,na )Irn1stros de H· .· d· l 
que tnnenrn eshs cu·tl'd· <l . . • · ,H 1en ,, 1omhrrs-
c·a, talento fiwrn~ier<l'1· 111 ~1 e~: _111strnr<·1011 rn e<'onomia polítí -

• 1,1110s mm·wnhch , 1) 
t nn> Hacienda Públira. ' · '¡.¡_ <' esta rnancra 

Con la <lisl'iplina milihr ' t 1 1 X . 
cla Pt'1.hfü·a establel'iú e] (;l'd~11 o< :~ :' .. • ª .<'10!1 i .<~011 la Ha<"ien-
rnnltitnd ele e~c11el·1" ele .· 11. J < st< sl' :-111-{lllo "' JH'Ogrf~o: 

· ''"' 1nuneras lt•1r· (P'b para la eclnC'acion del , ·. '
18 

• , ,~· s:1mc11), lihrns 
ratos («'El TmJl'll'c·1··11 > pu~;lll~l' o 1i-ca11 per10d1co~ hnc11oi- i ba-

• • '>.«I'.; . lllll(O:t{'fr ) ,] • ] 
e1011 s<·r1111claria (La Iii-C'uel· X· .· . 1 ]; .' < o E>g10~ < e cdurn­
~fo .:Milit:ll' rte) t ·l ~ .. , .. 1 ~ •.ll JOll,l • 1 eparatorrn, El Cole'-

. ' e ~gi ,tios ferroc"llTJ leR t · , • 
ohrai- }Hthli<"ts (el <le.. . .. 1• 1 .' , , o rnR mu I uhl<'s . •, i-,1g1w, e < ren·11<· et . ) 'ti 
moncs c·o11 las nal'itnt<'R m•t .. . . '· < . • lllH¡!!lll C'as rrla-
) 

• • , •' 1.rn1e1 mi et<- ete n , 
OR ,1m,1<1os <h'I piwhlo h ·j· . · · rspnci-: nn<lr:111 

mer('Clrn ri as i ofr-1 s 111.,1. ·l!'I .n: 1 H'l:1:-- pn ra mente• p:1tl'i<'>tic•a:-. i no 
' • < l,IS JIJC'JOr·1 ·• JH . ] una nado11 110 es ll<'"oc·io d . : 1<, H q 11<' e progr<':--o <le· 

cho el Presi,1<·1,1t li---). <' poeo hc·n1po. i m11d1ísimo ha h<'-
~ . , " e wz <'11 <'I 1¡11<• t· . . 1 1 ~a1·1011. IUH e<' go >l'l'11:1r a la 

13 
Rl hibgrafo citado di<-e , al pié del pneril pensamiento de 

Ler<lo: « 11:ntre la debilidad y la fnerr.a, el desierto», el Gene· 
ral Diaz ha escrito con el elocuente lenguaje de lo¡; hecho~: 
« Para no temblar ante la fuerr.a ajeua. es preciso ser fuertes)) . 
Hasta aquí el híúgrnfo. :m General Diar. con su Feno<'arl'il • 
Centrnl hasta Paso del Xorte, probó que el dicho de Lerdo, qm· 
:-;ns pitrciales tenían c·omo una ~abia sentencia, no era nrns qn<· 
n11a puerilidad, i qnu la. «Domiiwcion Pacífica» no ent mas q,w 
nu fantasma i coco para e:-panfar niños. La grandísima uti­
lidad del Fel'l'<l<'arril Centl'al no consiste en igualdad de fner­
;1,as entre los Estndos "C' nidos i }léxico, sino en los mntno:,,. 
i11te1·e~cs sociales entre nua i otra Xacion. :Xo han faltado 
(·atedl'áticos ele Seminarios, enemigos de los ferroca,nile~, siu 
reflexionar q ne en todos los Seminarios se enseña esta doctl'ina 
e.le la }'ilosotia Moral: «J1~1 hombre naciú para. entrar en so­
(·icd:-1d eou los dcmas hombres),: Romo wtllt-8 e~t cte., i quo loi-! 
t'cl'n)('arrilcs no sou mas que la ,1plicacio11 de esta, gran sen-
1cneia, uno ele los principales medios que tiene el bombn· 
para reafü,,ar sn mision sobre la ticrn,, i uno de lof< grande:,, 
iustnuuentos de progreso, el cual es otro tlc_los fines del gé-

nero humano. 

E~ mui feliz este oh'o pem-;amiento del biúgrafo eitado: « Y 
tanto y tan bien Jrn trabajado este gran mexicano ( el Ocneral 
Diaz), e11 acercar á los hombres de buena volnnbt<l, que ade~ 
más ele nuir en fraternal abrazo á los habitantes de nuestra-. 
remotas frouteras, al auri1· las puertas de la. aduana de Salina 
Crnz y de Puerto ::U<~xieo al <'omercio del mnmlo, ayndú co11 
ello tl los pueblos de• ambos hemisferios á encontrarse ma, 
pronto en su camiuo.~ 

En mi Di:-iC'nrso eu uucf<h".t fiesta lagnen!le anual del 27 d1· 
Octnbl'c d<' rno:J, i 1¡ne <'(nTe impreso, dije: «Si, compatrio­
tas, c:-;ta paz i prm,pniclad dt• qne clisfrnhlmo:-1 hat•r Yeintiocho 
años, t•s (•t'edo del tm h:1jo. A la sombra. <.le la OliYa, d<' Por­
tirio Uiai. t>l agrknltor 1 rahaja cu All rampo, rl artes:mo CI, 

i-u taller, el c·omc>1Tia11te t'H :-n tinul:t. rl empleado púhli1·0 eu 
:-iu ofieina, 1·l :-i,H·erclotc' 1•11 s11 templo, <•1 PSCl'itor púhlico <'ll su 
impn•nta, <'1 s:1hio 1•11 "'" ~·:1hinr1t• i todo" aYanz.,mo,;, en nues­
tros rcHpedirn:-i 11,•~rn·io:-, 1·011 ('1 auxilio de las da~ po~tale:-. 
de lo:-- al:1111hres kl••~rúti('o:- i d1· la~ Yim-1 terrea~, ,·ehfru\oi-; 
todo,- 1lcl prog"l'l''º• 11111• :-.(' tie1uk11 <'fl totlas <li1·<·<'1:ionc1'l <'H la 
rn~t., 1•xfr11:-i1111 clt• la H1·púhli1·a ""xí1·,111:1. » 
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En mi folleto inti1ul:1<lo: «A los Seiiores Re<factorcs ,lr 

Notas;,¡ Let1·ua, Gracias», que imprüui a fiucs ele l!J05, a la 
pág. 10, dije: «Que el General Diaz ha bctho la paz inte­
rior i extel'ior de la República: :Mexieana clnraute treinta años, 
(que no es moco de paYo), es nn he<'ho qno está cu la luz meri­
diana. Que como el atrnso en tiYifümciou es hijo legítimo 
de la guerra, así el progreso es hijo legítimo <le la pnz; qne 
en estos treinta años rl General Diaz ha hecho progresar mn­
dw a la Repúbli('n JUcxícana cou su 1\Iori-e i Rn ,T éfferson, 
con su sistema Limantonr i sn sistema postal, <·ou Rus E~cue-
1:is Rébsnmen, su ]1~scuela Preparatoria, su Mundo i sn Impar-

. oial, sn Colegio Militar i su completa paz i respeto en el 
exterior; que en estos treinta niios, todos los mexicanos qm· 
heruos querido 1rabajar, hemoR :nauznclo bastante en nues­
trns reepectiYas lHborcs, el rico en sns negocios tinafü•icros i 
el amante <le lns letras en suA estudios, empuñando uno la 
mancera i otro la pluma, uno el martillo i otro el bisturí, es­
te la baneta i aquel el <'Ínccl, i qne hasta los partithirios del 
antaño han avanzado mucho en sus negocios, so11 hechos re­
conocidos por propios i rxtrniios, i que solo los preocnp::idos 
pueden negar. 

«Una -Yez dos grupos sociales encontraclos, pnsieron entrn 
la espada i la pared a la pobre lsabel I I c·on motiYo de cierta 
leí, influyendo unos para que finnara la leí i otros para que 
uu la firmara, sie11do de estos nn:1 monja llamada Sor ]'atro­
ciuio i el San1o Cristo ele la Iglesia ck Sau Franeisco, que 
dizque sudú saugrc. Jnun Yalera, en sn Coutinnaciou de la 
Historia de Lafueute, dice: «El l\Iinistel'io •·astigú cm1 des­
tiel'l'o á Sor Patrocinio y á los clérigos que lrnbfou hecho su­
<lur ú supuesto que sudaba el Cristo.» El General Diaz dt>ja 
1¡ue llore San Nieolas dr. Colotlau, qne los cofrades de la 
l.magen de Santa Catarina le tpliteu lns en:1gnus iuteriores i 
l-C las pongan ellos sobre su ca Lcza, i que StHlcn el Santo Oris-
1o de Tepetougo i Nuestra Señora de Tingüindin, con tal 
(( ne no suden pre1l radas. . . Ha hecho pasar su red fcrroca­
nilcrn por las puertas de los pu.lacios i por las de las cliozas, 
i dice al campesino: «iQniercs trabnjarf Aqni tienes los 
medios de cultivH tu rnmpo i tus J)cqneiius industria~, _i de 
vender tus prnductos con ganancia. Si trabajas, tendrás para 
cornpl'ar nua vaea i t1c8pucs H'Ínte Yarn~, i tcrnlrás 1iara pagar 
la contribucion al Gobierno i ademm1 un ccutavo para colll­
prar un periódico e ilui-trarte. iNo quieres trabnjar1 ¡No 
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quici·es mandar a tus hijos a la escuela? . ¿Te gusta mas el 
vino que el trabajoi . . . . iTe gustan las fiestas mas que la 
l'Couomia, i los cohetes mas que las nlCash (1) 

Lagos de Moreno, mayo de 1908. 

el~, W-' t ~ 1l, áÍl i W z:,a,, 

~.ttin.ftiri. 
El Bautismo de sangt·r.(2) <lel General Diaz. 

:m Soldado de la Vieja Guardia cu el libro eita.clo, pág. 22, 
dice: «Capitán ele guardia nacio,n_al era, l,(~t·fir.io Diai cna~1-
do rn 1857 <lrjó la ,T efatnra pohtica del D1~fr1to º!;aqueno 
de Jxtlán, para marchará la t·abeza de u11a eompama de esa 
o·uardia y á las órdenes del Teniente Coronel Don Manuel 
Velasco, ·á batir en el Distrito de ,lamiltcpe<' al jefo. reaccio-
11ario Coronel ;José Mª. Salado, qnr eon un <'nerpo fuerte de 
!l00 hombre!-, se había alzado eu armafo( <'outra el G-obiemo 
legítimo y <·ontra la Reforma.>) . 

<<El 13 d(' Ago~to de ese aiw fné el en<·11r11tro de la <'olumna 
tle Salado coutra la fropa del Hobierno, que apenas, suma~~ 
--1-00 hombn•i-., t·u el pueblo tostefto de lxe11pa. Alh perecw 

( l I Ya digo al principio de e~tc op1~~culo que ~s c:lal'O ([t~e yo 1:º 
e-..toi ¡ ¡ bre de equi vococionrs en mi;:. escn t~1i-:, c,~11:0. 111 ng,u1.1 e;..cn to.r pu­
hl ico lo ha estatlo, ni aun loi; ;:alJ10:;. hstc .1111c10 cntic_o o llame~e 
panegirice! del Oc~eml Dinz: .no quiPre ci<'c-ir <JlH_'. n~ h~_.temdo Jcfcct-0s! 
pues ni Hidalgo 111 .Juare1. 111 -_el Papa Lcon X n1 C11stoual Colon m. 
11ingnn ho~bre granclo h~ de.1aclo de tcnerloi-:. en rar.on el~ que t.od?s 
}11111 ,-ido h i¡m: de A da m, 1 a tf1c~os com ¡>!'ende c~ta !-entencrn del s~Ql~ 

Obi;:po )[elchorCanc,: ~Son mm grande;.: pero :-lll embargo? homb1es». 
Surnn,i enim t,u.nt, homú1e.~ tame11.- Re~pec-to de las pa,-1onN, como 
anxiliare;: de !ns e1-crito~. ]ns hai lrne11as i malas .. Una ~e e;:ta." es la 
¡1,Julac-ion: 11nda <'Xl-raito ;:oni 11ue se l111ya introdnc11lo furtJrn e rn~ons• 
f'ÍentemPnle e11 e~fr <'f'trito lle las líC'itn;: i nohl~;:. no dudo asocia~:~ 
f-;..ie r;:c·rito J,1 gratitud. - ~ota del Autor de Pmteladas en esta 2 -
edicion. 

( •> Locncion fi.guracla. 
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Halado, y allí recibib J>orfirio, easi al comenzar el c·o111hatr, 
su bautismo de sang1·<·, hi:1.0 cincuenta aiios ('abales d 1:3 <k 
Agosto último. A qnemanopa le al<'anzb nna bala qne l(• 
atraYesb el costado ,r se le <Jne<lc', alojada cu el <·nerpo, en el 
f'ondo de frcmencla heri<la. . . 'l'oclos vieron <lesplomarsc a 1 
joYen Capit:ín y le tin-ieron por perdido; pero eo11 gra11 asorn­
hro también le Yie1·011 lcnmtar8c en 1wgnida, pálido ~- sa11-
~rando1 ~- segnil' batiéndose hasta tl'iunfür. » 

Rl Sol<lado, despues ele referir extensa i miuu<·iosamente <'I 
largo ~itio de Oaxaca por el Capitan Diaz i sus eompañcros i 
la célebre toma de 1a <'inclacl por los mismos <'l J 6 ele enern dt• 
1858; clespues ele referir la persecnciou tle Pmtirio Diaz a 
José ~P. Cobos en el terreno <le ochenta lt>guas; el triunfo <le 
Diaz sobre Cobos en ,Jalapa, pobl:wio11 a siete Jeg-nas al (kstt> 
de Tehuantepce, la aecio11 i ,· i<'toria <1<• Porfirio Diaz en la 
accion de las ,Jí<'aras el 13 <1<· ahril de 18.39, por la <1ué obtu­
vo el gra<lo ck ('oma11tla11te; la ae<'io11 i YÍdoria de la )lixfr­
quilla en Junio d<'l mismo afw, por la (}lH~ ol>turn el grado dt• 
'l'enicnte Co1·ond, i la to111a c1c Tchuautepc(' en noYieml>r<· 
del mismo año, por la qn/> ohtnrn el grndo de ('oroue], tliet·: 
«Después de ndnte meses clt• reeibiclo el hala;,m cu Jxcapa, 
unos <·iru,janos rxtranjc1·os logmron cxtntel'lc á Porfirio la 
hala <Jnc tanto lt• hada ~nfrir ... qnifn tau pronto como s1• 

vi<> libre <1<• tan 111olt•sta lrnt~:--peda, por un n,~go th•lieado tle 
amor filial, la <·11,·iú á la ~<'iíora Yiuda de Uiaz.» 

«RI Jmpar<·ial , t' ll sn u''. tkl :!(j de septiem¡,n• pr6xiuw pa­
l'lado, artfoulo «El Bautismo dt• Ka11gTc del ~r. General H. 
Porfirio I >iaz" (lit·t•: « La uotieia nos llega <le <'se 11:jauo Di1,­
trito de ,lamilt .. p.-,·, y desd1• t>I pPc¡ndío p11ehh•1·i1lo dt• Ixt·:ipa, 
donclr Sl' ha<·t• <·11tn• los n•<·Ílio:-, f1·,•1·11enh• 1·e1·ortladú11 de 11111· 
t•n las afnc>ra:-. <l<·l pm·hlo y :Í 1111 laclo <kl sitio ('11 1pte adnal­
mcnfo cxist<- d p:111tt'ú11. fu,: do11de poi' pri11u•ra n•z se reg-ú 

~ohrc l'I t·ampo de• hatalla 1:i :-an;.fl'<' <11'1 s<•fio1· Ot•H<'l':11 Porfirio 
Diaz, (Jll<' <'11 aqnt•I t•11toi11'e-. i-olo porta ha t•n la 111anga tlt·I 
uniformt• los g-aJont•s de· ('apit:111. >1 
• «E8te ht•t·l10 q1tt• 111:tn·ú 1111.1 tlt• las a<·t·iom•s llli\S notablt•"' 
,l<•l :wtnal goll('t'11a11t1· 11<' 3U·xit·o l'II <·011fra 1h•l pal'titlo rc:w­
•·ionnrio, t•s tlig-110 tlt• la 1·011111<•111or:lt'ii'n1, y :1:-.í s<•g-nramcnh• lo 
ha,n t•11t<•11cli1lo lo:- YPt·i1111:-. 1·11:1rnlo :H'ah:m (11• rP1111irse cu 
lxcapa no :-olarn<·11t<· las pri1wip:dt':- autorid:uh•:-- .,· parti<'ula­
r<•~ tk .Jamiltt>JH't' .~ lxl':tpa, :-i110 tamhi,~11 lo:-- H'('ÍHOl'i d<· 
l'ac.:amalt1·p<•1·, par:1 dii-entir ~· :tprnhar ('I prny(•do d(• la t•n•t·-
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dú11 de mi monnme1tto en el mismo sitio en que fné heri<lo 
d señor General Diaz, sitio que i:ie ha logrado lot•a li:1.ar per­
fectamrntc por la ayuda de alirnnos vednos qne sobreviven y 
que fnel'on testigos presenciales <1<'1 ,·ombate. . . l!'nel'On los 
:111('ianos ,José ~areiso Yald{>s, ,los(, )lanncl Victoria y ,Josr 
_ \ ngel Gareía los qne, l'e<'or<lanclo pasadas {>poeas, señalaron 
<'l lngal' en que i--e dcsarrnll6 el t·o111bat<• del 1:1 ele 1\g-osto de 
1857, r el sitio prel'iso en qnc ca_rú herido el qne mas tard<• 
debía ser el caudillo que ('()Hdnjcra :i la dctoria al l<·g<•tHlario 
<:jérrito de Oriente.» 

Quien fné el .Jefe dPl t>;jército extranj<·t·o n'n('ido 

en La Carho11e1·a. 

En mi~ «A11ales de la Reforma i <h·l ~c:.nrndo I mpel'io», 
:lª. rtli<'ion, pág. 282, he <li<'ho qut• 11i .\rrnugoiz, 11i Zamacois. 
ni el Sr. Yigil cu «1\l{>xico :i tnn-és <1<• lo¡;¡ ~ig-los», 11i Bránerofl't 
ni algnn otro histodador refiel'c quie11 f'u<í el jete clel <:jército 
<·xtranjcro, ,·c11<·iclo en la batalla d<• La Carumwrn. Xnen· 
aiios clcspues. l'll el «C'omvcndio de la Hi~toria <le .MéxiCO>t 
por (•l Sr. J,k. D. Lnis Percz Y<'rdia, J.a. edil'io11. p{tg. 502, nu• 
t·n<·ontré Clita notieia: « las (trnpas) <le D. Porfirio Diaz, de1:1-
pnés del triunfo de 1liahnatlán. hahía11 o<·upado :Í. Oaxa<'a el 
:W de odu hre y derrotado e11 la Ca1·bo11era á Te1-ta nl », i dije 
t•tltrc mí: «ha:-ta qnr supe quÍ<' ll fn(, el jefe dt•l <:jér<'ito c·xtran­
.i<>ro rn1wi<lo e11 La Ca rhoncrn. » 

])eí-pnes, l'll la 11<rrela dc•l :-4r. Li,·. n. Yidoria110 ~ahdo 
.\ lntrrz, intitulada «La l11tcrn·11('io11 y t•I Imperio», tomo T 11, 
p:igs. :rno i siguientes, leí que cJ Yali(•11te ,ior<'ll Corn11rl En­
riqn<· 'restal'll rnuri6 cu la :H't'Ío11 dt· ~liahnatla11, anterior 
qni11<·e dia:-- a la d<• La ( 1arh01H'ra. Esrrihí al Sr. Halado Al­
,·a,·t•z, dkit~ndolt· lo q,w (•1 ~r. J><'t'<•z Y en1ia rt•feria i--ohr<· 
Tcst:ml e11 lill Oom¡wndio, i qtH' <·01110 «La lut<•n·(•11cio11 .r el 
1 rnp<·rim► 1·ra 1111a 11m·cla histt'>ril'a, mt· hi<'i<·ni fürnr de deeir-
111e si la 11111<•rt<- d<· Tcstar<l l'U _\liahnatl:m era 1rn he<-110 his-· 
túl'ieo o un adorno 11m el<'sc·o, i l}ll<' en taso ,le st•r hist<íriC'o. 
111c tlij<•ra t•t1 q11<~ ¡;;r f'nndaha. pnes 11i11g11u lti1itoriado1· rcforia 
1:~c ht•('ho; i 111<· <'Olll<'sti', <(11<' t'l':t hedio hi:-.tcírit·o, i que st· lo 
l1ahia l'l'f<·rido d ~r. Oe11C•1·al l>iaz. 1 tOIIJO el ~l'. Salado 
.\ h·arez 110 1·<·1it·1·t• ('11 su uon•la <¡ui<•u fu(, el jefr del <tiérl'ito ox­
tr:111j<•1·0 ,·<·11,·i(lo e11 La (1arhm11·rn, Yohí a 111wd.ir t'll mi dutla. 


